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UNIDAD 4: PODER Y AMBICIÓN  

        Nivel: II medio A - B – C    

    

 

 

A Objetivo de Aprendizaje 

 

Resuelve tus dudas escribiendo un 

email el día jueves, mañana de 9:00 a 

13:00 y tarde de 14:30 a 17:30. No 

olvides incorporar tu nombre, curso y 

consulta correspondiente. 

Atte. Profesora Fabiola 

profesorafabiolahf@gmail.com 

- OA 8: Formular una interpretación de los 

textos literarios leídos o vistos, que sea 

coherente con su análisis. 

    

 Realice en su cuaderno las actividades de esta guía (Si imprime, archívela en la carpeta de la asignatura). 

 Recuerda revisar el material de apoyo presentado para segundo medio realizado por la profesora Pía Lastra. 
 

PODER Y AMBICIÓN 

  Profundizar en los 
temas del poder y la 
ambición en diferentes 
contextos, por medio de 
la aproximación a obras 
dramáticas.  

 

Como actividad de inicio observa el material de apoyo de la profesora Pía Lastra donde ejemplifica los contenidos que 

observarás en esta guía. 

I.- Aprendamos:     

                                      Fundamentación de la unidad 

 
En el texto del estudiante verás como título de la unidad n°2 “el desengaño del mundo” el cual está inspirado en el tópico, 

presente en el Siglo de Oro español, y que sirve como hilo conductor para esta unidad, dedicada por completo a la 

literatura. Este tema es recurrente en obras del periodo y da cuenta del contexto de producción de obras dramáticas que se 

incluyen en la unidad, marcado por una profunda crisis social que llevó a los artistas a preguntarse por el valor de los 

bienes materiales, la juventud o la belleza, e incluso a cuestionar el concepto de realidad. 

            

- El siguiente texto y actividad pueden ser revisados en las páginas 68-69-70-71-72 en el libro del 
estudiante. 

 
Puedes encontrar tu texto de estudio aquí: 
https://drive.google.com/file/d/1v_gqafdIeYipSWFVFPdCCxJy224M76Hv/view?usp=sh
aring   

    

 

II.- Ejercitemos:       

- LEE el siguiente paso (obra cómica en un acto) de Lope de Rueda reconociendo las motivaciones y acciones de 

cada personaje. 

LA TIERRA DE JAUJA 

LOPE DE RUEDA 

Fecha: Semana del 09 al 13 de 

noviembre 2020 
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(Camino apartado con árboles al fondo, al atardecer.) 

(Al levantarse el telón, la escena sola. Unos segundos después entra por el lateral derecho        

Honzigera, ladrón, y tras él, andando trabajosamente, su compinche Panarizo). 

 

Honzigera. — Anda, anda, hermano Panarizo; no te quedes rezagado, que ahora es tiempo de tender nuestras 

redes. 

Panarizo. — ¿Y cómo quieres que ande, hermano Honzigera, si no puedo con mis huesos? Tres leguas 

llevamos dándole a los pies. ¡Ay, yo no aguanto más! (Se sienta, se saca una bota y se acaricia el pie con 

gesto dolorido.) 

Honzigera.— ¡Ea!, no te dejes amilanar, hermano Panarizo. Di, ¿tienes hambre? 

Panarizo.— ¿Que si tengo hambre? Un pollo me comería con plumas y todo. 

Honzigera.— Pues aguarda y podrás engullirte una buena cena. 

Panarizo.— ¿Qué dices, Honzigera? ¿He oído bien? 

Honzigera.— Has oído perfectamente. ¿Sabes por qué te he traído aquí? 

Panarizo.— ¿Y cómo quieres que lo sepa? 

Honzigera.— Escucha. (Se sienta a su lado y sigue diciendo.) A estas horas suele pasar por aquí un labrador, 

un tal Mendrugo, con una cazuela de comida para su mujer, que está en la cárcel. Este Mendrugo es 

bastante simple, y no nos será difícil, sin que él se dé cuenta, comernos lo que lleva en la cazuela. 

Panarizo.— ¿Y cómo nos arreglamos para ello? 

Honzigera.— ¿Cómo? Aguzando el ingenio, amigo Panarizo. Le contaremos aquel cuento de Jauja, ya sabes; 

y como él estará embobado escuchándonos, nos embaularemos bonitamente algunos bocados, por lo 

menos. (Escuchando.) Espera... Parece que se oyen pasos. 

Voy a ver. (Se levanta y se asoma al lateral opuesto). ¡Sí, es él! Levántate 

y estate preparado, que aquí llega nuestro hombre. (Aparece Mendrugo con una cazuela en la mano, atada 

con un pañuelo.) 

Mendrugo.— ¡Diablos, esta mujer va a acabar conmigo! Le da por empinar el codo más de la cuenta, luego 

arma una trifulca y a la cárcel. Y después ¡hala!, Mendrugo que sude y que se afane para darle de comer. 

Honzigera (Acercándose).— ¿Adónde vas, buen hombre? 

Mendrugo.— ¿Adónde voy a ir? A la cárcel, a llevarle el pienso a la Tomasa. 

Honzigera. — ¿Y quién es la Tomasa? 

Mendrugo. — La Tomasa, señor, es la esposa de Mendrugo. Y Mendrugo soy yo, para servirle. 

Honzigera. — ¡Vaya, vaya! ¿Y qué llevas en ese recipiente? 

Mendrugo. — Ah, ¿esto? No es ningún recipiente; es una cazuela. Llevo unas albóndigas para la Tomasa, 

que pirra por ellas. Las he hecho yo mismo, con carne de la mejor, huevos y especias, todo bien rebozado 

con harina blanca. 

Honzigera. — Estarán buenas. 

Mendrugo. — Como para chuparse los dedos. 

Honzigera. — ¿Y le llevas todos los días comida a la cárcel? 

Mendrugo. — Todos, sin faltar ni uno solo. ¡Y menudos trabajos me paso para poderla mantener! Trabajo 

como un burro desde la mañana hasta la noche, y encima esta caminata, cuando ya apenas puedo tenerme 

en pie. 

Honzigera. — ¡Qué pena! ¡Pensar que te ahorrarías todos esos trabajos si vivieras en la tierra de Jauja! 

Mendrugo. — Y eso ¿con qué se come? 

Honzigera. — ¡Cómo! ¿No sabes lo que es la tierra de Jauja? Ven, siéntate un momento con nosotros y te 

describiremos todas sus maravillas con pelos y señales. 

Mendrugo. — Bueno, pensándolo bien, un ratito de descanso no me vendrá mal. (Se sienta entre Honzigera y 

Panarizo y se dispone a escuchar, luego de poner la cazuela sobre las rodillas.) A ver, ¿qué tierra es esa? 

(Durante el diálogo que sigue, Honzigera y Panarizo se las arreglarán, de la manera más cómica posible, para 

irse engullendo las albóndigas de la cazuela, procurando cada uno distraer a su víctima para dar tiempo 

a que el otro coma.) 1 
Honzigera. — Verás... Es un lugar en donde pagan a los hombres por dormir. 

Mendrugo. — ¿Es verdad eso? 

Honzigera. — La verdad pura. 

Panarizo. — Una tierra en donde azotan a los hombres que se empeñan en trabajar. 

Mendrugo (Con la boca abierta.). — ¡Qué me dice! 

Panarizo. — Como lo oyes. 

Mendrugo. — ¡Oh, qué buena tierra! Cuénteme las maravillas de ese lugar, por su vida. 

Honzigera (Volviendo, con un rápido movimiento de manos, la cara de Mendrugo hacia él.). — Escucha. 
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Mendrugo. — Ya escucho, señor. 

Honzigera. — Mira, en la tierra de Jauja hay un río de miel y otro de leche, y entre río y río hay una fuente de 

mantequilla y requesones, y caen en el río de la miel, que no parece sino que están diciendo: “cómeme, 

cómeme”. 

Mendrugo. — ¡Pardiez!, no hacía falta que me lo dijeran a mí dos veces. 

Panarizo (Repitiendo el ademán de Honzigera.). — Oye, amigo. 

Mendrugo. — Ya oigo, ya. 

Panarizo. — Mira, en la tierra de Jauja hay unos árboles que son de tocino. 

Mendrugo. — ¡Oh, benditos árboles! Dios los bendiga, amén. 

Panarizo. — Y las hojas son de pan fino, y los frutos de estos árboles son de buñuelos, y caen en el río de la 

miel, y ellos mismos están diciendo: “máscame, máscame”. (Mendrugo se pone a mascar como si los tuviera 

en la boca.) 

Honzigera. — Vuélvete acá. 

Mendrugo. — Ya me vuelvo. 

Honzigera. — Mira, en la tierra de Jauja las calles están empedradas con yemas 

de huevo, y entre yema y yema, un pastel con lonjas de tocino. 

Mendrugo. — ¿Asadas? 

Honzigera. — Asadas, fritas y de todo, de modo que ellas mismas están diciendo: “trágame, trágame”. 

Mendrugo. — Ya parece que las trago. 

Panarizo. — Escucha, bobazo. 

Mendrugo. — Diga, diga. 

Panarizo. — Mira, en la tierra de Jauja hay unos asadores de trescientos pasos de largo, con muchas gallinas, 

capones, perdices... 

Mendrugo (Relamiéndose.). — ¡Huuum! ¡Con lo que a mí me gustan! 

Panarizo. — Y junto a cada ave un cuchillo, de modo que no es necesario 

más que cortar, pues ellos mismos lo dicen: “engúlleme, engúlleme”. 

Mendrugo (Pasmado.). — ¡Cómo! ¿Las aves hablan? 

Honzigera. — Óyeme. 

Mendrugo. — Ya le oigo, señor. Me estaría todo el día oyendo cosas de comer. 

Honzigera. — Mira, en la tierra de Jauja hay muchas cajas de confituras, mazapanes, merengues, arroz con 

leche, natillas... 

Mendrugo. — Por favor, señor, más despacio, que así no puedo gustarlo como quisiera. 

Honzigera. — Y hay unos barriles de vino dulce junto a las confituras, y unas y otras están diciendo: 

“cómeme, bébeme, cómeme, bébeme...”. 

Mendrugo. — ¡Ay, ya parece que las como y las bebo! 

Panarizo. — Mira, en la tierra de Jauja hay muchas cazuelas con huevos y queso. 

Mendrugo. — ¿Como esta que yo traigo? (Mira la cazuela). ¡Anda, si está vacía! (Honzigera y Panarizo hacen 

mutis corriendo. Mendrugo, dando voces tras ellos.) ¡Ladrones! ¡Ladrones! (Se detiene de pronto y mira 

la cazuela tristemente.) Me han dejado sin un buñuelo. ¡Pobre de mí! ¿Y qué hago yo ahora? (Pausa.) 

Pobrecillos, a lo mejor es que tenían hambre. ¡Que Dios les perdone el daño que me han hecho! 

La culpa la he tenido yo, por creer que hay tierras en donde se puede vivir sin trabajar. Esto me servirá de 

lección. (Vase tristemente por donde vino.) 
 

(Telón.) 
De Rueda, L. (1967). La tierra de Jauja. En Teatro completo. 

Barcelona: Bruguera 

 

ACTIVIDAD 

-Revisa este texto en tu libro de lengua y literatura, lo encontrarás en las páginas 68-69-70-71 

- Lee la biografía de Lope de Rueda presente en la página 68. 

- En caso de necesitarlo, revisa el significado de las palabras destacadas para mejorar la comprensión de la obra dramática leída. 

- Busca la sección “DESCUBRIR” que se encuentra en la página 69, allí leerás sobre el tópico o tema de “la tierra de Jauja”. 

- Realiza la pregunta N° 7 de la página 71 y las N° 8-10-11-12 de la página 72. 


